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Todo buen manual deberespondera tres exigencias: claridad ex-
positiva, continuidadtemáticay rigurosidadmetodológica.Todo buen
manual debe ser, por tanto, una densa síntesisque reúna y escla-
rezca el estadoactual de la cuestiónsobreel tema tratadoa lo largo
de sus páginas.

Una primera y provisional conclusión permite afirmar que el
tomo XXXVII de la «Historia de España»,dirigida en la actualidad
por el profesorJoséMaría Jover Zamoraofrece estascaracterísticas,
a pesardel desfaseexistenteentre la realizaciónde los trabajosy su
pubilicación y, a pesar también> de la diversaprocedenciaideológica
de los tres autoresque no impone divergenciassustanciales.En este
caso la unidad temáticaquedaaseguradapor la búsquedade un ob-
jetivo común: el cambio estructural. «El gran asunto escribe en el
prólogo el profesorManuel Tuñón de Lara— que abordamosen este
libro es el de tomar las estructurastal como quedabanen la incierta
coyuntura de finales del xix y enfrentarsecon e4 gran problema de
si cambian o no cambian o puedencambiar durantelos primeros
treinta y un años del siglo; todo ello en función de las distintas co-
yunturaspuestoqueellas catalizanlos posiblesfactoresdel cambio.»

Seguramente,la aportación de Manuel Tuñón de Lara levantará
críticas. En un momentoen el que asistimosal asalto ideológico de
la interpretaciónmaterialistade la historia, en todas sus variantes
—muchasde ellas ademásen crisis—, por parte de la Nueva Histo-
ria, de los cliometraso de cualquierade las corrientesdenominadas
neoliberales,la línea interpretativa que nos propone Talión traerá

* Tomo XXXVII de la Historia de Espa0a de R. MenéndezPida!, por M. Tu-
flón de Lara, 3. L. García Delgado,3. SánábezJiménez,Madrid, Espasacalpe,
1984, 711 págs.
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consigo la polémica.Aventuramoslos adjetivos que dedicaránal tra-
bajo de Tuñón: rigidez del modelo, apriorismoideológico,abstracción
excesiva...Y, sin embargo,se trata de un esquemade interpretación
perfectamenteoperativo. Buscarel cambio estructuralno tiene por-
que suponerni muchomenoscaeren un estructuralismoespeculativo
que olvida la base empírica. En el caso que nos ocupa, si bien es
cierto que los residuosde corte althuserianotodavía afloran con vi-
gor, la incorporación conceptualgramscianaconforma un sólido
andamiajemetodológicoque huye del fútil positivismo casi siempre
vaciado en unasucesiónde relacionescausa-efectoenmarcadasen el
tiempo corto. Tuñón de Lara hace un estimableesfuerzopor conse-
guir esta máxima deseada:el diálogo continuadoy dialéctico entre
el conceptoy el instrumentoempírico, queaquícristalizaen diálogo
entre la coyuntura y la estructura,en contrasteentre el ciclo corto
y el tiempo largo; de ahí el cuidadoen la periodización.

ParaTuñón, la dinámicade clases en el primer tercio de nuestro
siglo gira en torno a la crisis del sistemasociopolítico de la Restau-
ración. Metodológicamente,pues,se intentaevitar la fácil y socorrida
identificación entre estructurade clases y cuantificación socio-pro-
fesional, aunqueésta se tengaen cuentacomo elementode análisis.
Lo importantees la función social por encimade la categorización
socio-profesional.Esto nos recuerdalo insuficienteque resulta abor-
dar, por ejemplo, el tema de la revolución burguesa,sobre la base
de cuantificar,como factor último de definición, la cantidad de indi-
viduos de profesionesburguesaso afines que toman asiento en los
aparatosde poder y de decisión.Así, al plantearsela intensificación
de tendenciaspretorianasdentro del Ejército —en íntima conexión
con la derrota colonial y la guerra de Africa, pero que también en-
tronca directamentecon la crisis del Estado y es reflejo de ella—
Tuñón prefiere deslindar lo que significa que determinadonúmero
de militares actúenen política a título personalal hecho de que se
constituyancentros reales de decisión a nivel colectivo que cadavez
se deslizanmás flor un camina antinonÑtiftjfliflflfl 1

En suma,el núcleo centralexplicativo de la dinámica de los gru-
pos socialesreside en la crisis de hegemoníade bloque dominante
entendidaa la manera de Poulantzas con retoques gramscianos:
«Existe tal crisis a partir del momentoen que los partidos clásicos
del bloque dominante,en su forma habitual de organizacióny con
sus dirigentes,dejan de ser reconocidoscomo expresiónde su propia
claseo fracciónde clase,es decir, quedeja de producirseel fenómeno
de consentimientoo aceptaciónde un sistemapolítico y social por
parte de las bases.Es lo que tambiénse suele llamar crisis de auto-
ridad.» Una crisis orgánicaque se aventuraya en el primer decenio
del siglo para estallar de forma inrreversiblea partir de 1914 hasta
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desembocaren la dictadurade Primo de Rivera, definida por Tuñón,
no como un pronunciamientomás —aunqueformalmente subsistan
rasgos de los viejos pronunciamientosdecimonónicos—,sino por un
conjunto de factoresque se articulanen el tiempo largoy en el ciclo
corto: «El intento de solucionarpor la fuerza la crisis de hegemonía
del bloque dominanteque, por añadidura,se estabaconvirtiendo en
crisis de Estado.»Entendemosel mensajede Tuñón en este sentido:
la dictaduraprimoriverista sería el crisol donde se funden los fra-
casosde los distintos elementosque componenel cuerposocial para
imponer sus soluciones.La dictadura representael fracasodel bloque
dominantepor recomponersu hegemoníaal modo consustancial;el
fracaso de la otra burguesía ejemplificado en la frustración refor-
mista de MelquiadesAlvarez y de un alto porcentajede la intelectua-
lidad liberal en el ensayo de materializar solucionespropias o de
reequilibrar el bloque de poder. Y, por último, refleja la incapacidad
de la claseobreraorganizada—cuya pujanzava más lejos de lo que
indican los viciados resultadoselectorales—para formar un bloque
social que ofrecieseuna alternativa de poder. En todo caso, la dic-
tadura de Primo de Rivera —y en esto coinciden Tuñón de Lara y
García Delgado— sirvió para asegurarla reproducción del modelo
de acumulaciónen su pleno contenido social y económico.

JoséLuis García Delgado se mueve ya en un terreno suficiente-
mente conocido por él. En buenamedida, pues,lo que nos ofrece
a los largo de las 171 páginasde su aportacióntitulada «La industria-
lización españolaen el primer tercio del siglo xx», es una síntesis
de sus propias conclusionessuficientementefundamentadasy elabo-
radas en trabajos anterioresampliamentedivulgados. Se trata> por
tanto, de un modelo que ya conocemosen sus rasgosbásicos: el vi-
raje nacionalista,favorecidopor la crisis finisecular> persiguevariar
el rumbo del capitalismoespañol>superarlas distorsionesprovocadas
por la subordinaciónanterior al capital extranjeroy sentar las bases
que posibiliten un crecimientoeconómicoautocentrado.Este ensayo
de economíanacional está auspiciadopor el intervencionismoestatal
queestableceel marco impulsor del modelo: asignaciónde recursos,
proteccionismoarancelarioy un cuerpo legislativo tendentea resca-
tar o a reservarrecursosinternos para el capital nacional. La repa-
triación de capitalesantillanos y los beneficiosobtenidosdurantela
pimera guerra mundial son nuevosfactoresde aceleraciónque agili-
zan las transformaciones:constituciónde una red bancarianacional,
confirmación del capitalismofinanciero, avancesen la industrializa-
ción sujetaa desequilibriospor la apariciónde empresasmarginales
de vida coyuntural.Todo ello en un contextode desarrollocapitalista
desigualy de reparto regresivode la renta que mantieneen un nivel
raquítico el mercadointerior. La dictadurade Primo de Rivera ven-
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dría a ser la consolidaciónde esavía nacionalista;es decir, no existe
rupturaentre la política económicaanterior a Primo de Rivera y la
de la dictadura. En este aspectoel corporativismoy el incremento
del intervencionismoestatal de este períodose encardinabanen unas
coordenadaspreexistentes.Por otro lado> las contradiccionesque es-
tallan en la marchaeconómicade la dictaduramuestranuna vez más
la incapacidadcorrectoradel bloque social dominanteal igual que
sucedeen el plano político. La estrategiaeconómicade la dictadura
para mantenersea largo plazoexigía un mínimo de transformaciones
estructurales,y entre ellas la reforma fiscal que nutrieselas arcas
del Estadointervencionista,que no pasarondel mero proyecto. En
realidad, la culminación de este nacionalismoeconómicosuperalos
límites cronológicosdel presentevolumen: habríaquesituarlo durante
la autarquía franquista,cuyos resultadoscoadyubarana la acumu-
lación de los años sesenta.

En sustancia,el esquemapropuesto por García Delgado se
ajustaa una realidad analizadaempíricamentede forma exhaustiva.
Por mucho que últimamente se minusvalorelas posibles consecuen-
cias negativasde las masivasentradasde capital extranjero en las
décadascentralesdel siglo xix, habráque continuar aceptando,como
algo más que un apriori ideológico, los desfasesocasionadospor el
control de sectoresy recursosbásicospor parte del capital extran-
jero. El viraje nacionalistatendría como objetivo último corregir
esasdistorsines.No obstanteaparecendos puntos débiles en la argu-
mentación: los efectos de la crisis agraria finisecular> hoy en día
cuestionada,y la repatriaciónde capitalesantillanos, cuya magnitud
real todavía desconocemos.

Nuestro acerboen historia social está descompensado.Si hicié-
ramos un balancede la producción historiográfica en este campo,
seríamuy fácil observarla concentracióndel esfuerzo investigador
en un abanicomuy reducido de temasentrelos quese lleva la palma
el análisis de la élite del movimiento obrero. Hemos tenido que espe-
rar épocasmuy recientespara que se diera esta necesariadiversifi-
cación temáticaque concedierauna mayor atencióna los fenómenos
demográficós,a la historia rural o a la específicamenteurbana —y
no bastacon decir que todo análisis histórico es por definición rural
o urbano—.Otro tanto cabria decirde la historia de las mentalidades
o de lo ambiguamentedenominadovida cotidiana, que no tienen
porqueconstreñirsea los parámetrosmarcadospor la nueva histo-
ria; ahí estánlas líneasabiertaspor Hobsbawmy Thompsonparade-
mostrarlo.

Por todo ello, las páginasque dedica el profesorSánnchezJimé-
nez —especialistaen las formas de vida rural— a estascuestiones,
«la población, el campo y las ciudades»,casi puedencatalogarsede
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pionerasen su género- Desdeunas pautasinterpretativasmás ecléc-
ticas que las de los otros dos autoresya comentados,SánchezJimé-
nez nos proporciona una rigurosa puesta a punto de la evolución
demográficaen el marco temporal del primer tercio de siglo, de las
migracionesinteriores y exteriores,de la cuestiónrural y de los pro-
blemas humanos y económicosdel campesinado,y, por último, de
la estructuray configuraciónde los espaciosurbanoscon los cambios
mentalesy socialesque la urbanizaciónconlieva. Sin lugar a dudas,
la aportaciónde SánchezJiménezrespondeen puridada lo queenten-
demoscomo estadoactual de la cuestión,dado el exhaustivobagaje
bibliográfico y de fuentes de archivo consultados.Su propuestame-
todológicaayala la rigurosidad de los contenidos: «lasvariacionesen
el crecimiento de la población no son simples, y se hace necesario
para que su estudio seacompletoa la vez que real y útil, y desdeel
mismo se comprendany expliquen los fenómenos del presente,la
atención a sus componentes,la organizaciónsocial que el colectivo
humanovive, su interaccióncon el medio ambiente,y la intervención>
la influencia de un conjunto de fenómenosy de hechosno estricta-
mentedemográficos,desdelos puramentetecnológicoshastalos más
específicamentepolíticos e ideológicos».Es decir, la dinámica de la
población en todas sus múltiples facetases un fenómenoestructural
y como tal, hay que analizarlo. Se da, pues,unacorrelaciónperfecta
entre las ralentizadastransformacionessociales y económicasy el
lento caminar hacia la modernizacióndemográfica.En este aspecto,
existe un profundo desfaseentreel tiempo europeoy el tiempo espa-
ñol. No obstante,a lo largo del primer tercio del siglo —que el autor
separapor la bisetriz de la epidemiade ripe mal llamadaespañola,
sin que ello presupongaconsiderara 1 muerte casLastrófica como
factor básico de explicaciónde las alta~ tasasde mortalidad que se
derivan, insistimos,de condicionesestructurales—,SánchezJiménez
atisba los indicios del cambio demográfico: disminución de la mor-
talidad, paralelacaída de las tasas de mortalidad que, conforme
avanzael período respondemás a criterios voluntarios sobre todo
en los centrosurbanos,todo ello en un contextode transferenciasde
población rural —ademásde la potencial pérdida económicade las
emigracionesexteriores—a los núcleos en proceso de industrializa-
ción o a Madrid, donde se generannuevasformas de vida material
o mental y nuevasformas de conflictividad en estrecharelación con
la especializaciónsocial del espaciourbano. Este mayor dinamismo
urbanocontrastacon el peso de La tradición en un mundo rural que
SánchezJiménezanalizaapoyándoseen un abrumadoraparatoempí-
rico en gran medidainédito que le permiteelaborarun esquemadon-
de se conjuganel análisis estructuraly la evolución de la coyuntura
a la par que reúne,con un meritorio esfuerzode integración>en un
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mismo contextocomprensivolos diferentesniveles del análisis: adap-
tación al medio> estructurade la propiedad,insuficiencia de la capi-
talización, aplicacionestécnicas,formas de vida material, interacción
campo ciudad> política agraria e incumplimiento de la legislación,
influenciade las coyunturas...Las conclusionesson rotundas:la rela-
tividad de los cambios.En el plano estructural>las mutacionesson
escasas,aunquela producción—en un modelo más bien extensivo—
se intensifiquey la oferta tiendaa diversificarse.

En definitiva, estamosante unaobra útil, rigurosa e integradora,
la más completa sobre el primer tercio de nuestro siglo, perfecta-
mente ilustrada, pero cuyo alto precio la convertirá en libro de mi-
norias.


